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Para Mason, mi mejor amigo y

			mi felices por siempre al final de cada día

		


		
			Capítulo 1

			Nizzara

			Contemplar lo peor y mirar lo mejor es tener una 

			vista certera. Solo al mirar el todo y no encontrar

			falla alguna puede uno acertar. 

			—Amor de un príncipe ciego

			Todo aquí es negro. Negras las paredes, negros los pisos, negros los muebles. Es como estar parada en medio de una de mis pesadillas. La diferencia está en que mi habitación nueva es real, y está amueblada con las pertenencias de una muerta. Alguien solía sentarse en estos taburetes. Los tocadores fueron utilizados hace tan solo unos días. Obligo a la tormenta de mis emociones a acallarse, me inclino hacia delante y echo un vistazo al cuarto de baño, puntualmente solo al cuarto de baño, e ignoro a todos los espíritus nebulosos que flotan cerca de las vigas del techo.

			Como todo lo demás, el cuarto de baño es negro. Lo único distinto son las blancas piedras brill incrustadas en los enormes candelabros que cuelgan sobre mí con sus puntas letales de metal.

			Mi nueva criada, Preysee, me sigue por la habitación con esa mirada penetrante. Tengo la edad suficiente como para reconocer su mirada: es de odio. Odio hacia mi padre y, por lo tanto, hacia mí. Sigo por la habitación, intento apaciguar mi miedo y mi furia que no hacen más que crecer. Apenas puedo sentir uno u otro, especialmente cuando se trata de mi padre. Al otro lado de la habitación, una de las largas puertas del balcón está entreabierta, y permite que el viento fresco se cuele dentro. No puedo sino preguntarme si la princesa la usó para escapar cuando mi padre sitió este castillo.

			Con las paredes que cada vez parecen acercarse cada vez más hacia mí —y la mirada vigilante de Preysee—, deambulo hasta el balcón. Quizá mi miedo a las alturas sea mejor que una habitación llena de espíritus que murmuran sobre la oscuridad dentro de mi alma. Con las manos temblorosas, coloco mi libro sobre un taburete y empujo la puerta para abrirla más, lo suficiente para que quepa mi pequeño cuerpo. Me congelo en cuanto mis ojos miran el cielo nocturno, mientras me doy cuenta de lo alto que está el balcón.

			—No te desmayes —me ruego a mí misma mientras la oscuridad en mi alma me sube por dentro.

			El corazón me retumba en los oídos mientras me aferro al barandal y me asomo por la orilla del balcón. En la ciudad, muy por debajo de mí, entre altos y puntiagudos edificios, las pequeñas lucecitas rojas de los brill se desplazan por las calles empedradas. 

			Fueron, ahora lo recuerdo, uno de los últimos inventos del cuarto reino antes de sucumbir ante la guerra. Entrecierro los ojos, miro el largo y serpenteante muro que se extiende hacia el vacío horizonte a mi izquierda: uno de los pocos vestigios de esa era. A mi derecha se extienden hasta donde alcanza mi vista las luces de la ciudad. Son las luces de este reino y de todos los demás, que se despliegan hasta encontrarse en el centro de nuestro continente: todas señalan hacia nuestros terrenos neutrales.

			Me lleno de lágrimas y el horizonte comienza a verse borroso. Me limpio las mejillas y observo la lejanía destellante. Busco mi hogar, busco alguna pizca de calma. Cuando veo el brillo blanco a la distancia, mi corazón da un brinco: es el reino de Zo.

			Yo pertenezco ahí; no aquí, no a Zarr. ¿Qué importa que mi padre sea de aquí? Yo no lo soy.

			Cada fibra de mi ser se deshace de anhelo por el palacio de Zo, mi añoranza es tan grande que podría hacer retroceder el tiempo mismo.

			Entonces lo siento: mis emociones crecieron demasiado. Mi mundo parpadea hacia la penumbra y el aire a mi alrededor se llena del sabor a poder. Presa del pánico, me abalanzo hacia la habitación embrujada y casi choco con la criada. Preysee retrocede un poco y alisa su uniforme con las manos mientras yo recojo mi libro. Como todos en este palacio, tiene un aire de dureza, con la cicatriz rosada que le llega hasta el labio y sus ojos penetrantes.

			Me atraviesa con la mirada mientras yo me aferro a mi libro favorito: Amor de un príncipe ciego y lo abrazo contra mi pecho. Es el único libro que se me permitió traer desde Zo. Me aferré a él durante todo el trayecto hasta aquí.

			—No te culpo por lo que hizo tu padre, niña. —La voz de Preysee es severa, pero escucho la tristeza que se esconde detrás de su tono. Mira hacia la puerta de la habitación y luego hacia mí—. No debes temerme, ¿entiendes?

			Encuentro su mirada color café dorado y ella oculta su sorpresa mejor que la mayoría de los que se encuentran con mis iris completamente negros.

			Mi padre, todavía en su uniforme de general de infantería, entra sin tocar la puerta. Preysee se pone tensa, su expresión se torna más penetrante que antes. Cuando sus botas pesadas raspan el suelo hacia nosotras, ella desaparece con un susurro de su vestido negro de criada.

			Padre gesticula hacia la cama decorada con sedas y terciopelos oscuros, adornada con más cojines de los que yo podría llegar a usar jamás.

			—¿Te gusta?

			No digo nada. Él no aprobaría mi respuesta, no después de que ayer perdió la paciencia conmigo. Se arrodilla frente a mí, su rostro es el vivo retrato del amor paternal. Una imagen que solo me enseña cuando no hay nadie más a nuestro alrededor, cuando no hay cerca ninguna copa llena de vino.

			Cuando extiende la palma de su mano hacia mí, me congelo. Un anillo dorado y liso descansa sobre las líneas de su mano.

			—Eres la heredera que he escogido para el reino de Zarr, mi sucesora al trono —dice—. Es tiempo de que asumas un receptorio.

			Mi tono de voz es bajo, pero sale sin miedo a pesar del pánico que escala mi pecho.

			—La mayor parte de los nobles espera hasta la adolescencia.

			Me acerca más el anillo del receptorio.

			—Tu mente es lo suficientemente madura para este poder, y también lo es tu alma.

			Trago saliva. Dudo que alguien pueda realmente asegurar mi madurez, sobre todo mi padre. He atestiguado cómo su sed del poder del receptorio ha crecido en los últimos meses, cómo lo ha cambiado de formas… que me niego a aceptar.

			—No quiero un receptorio —digo, mientras un fuego súbito me incendia el pecho—, no quiero ser la heredera de Zarr.

			Una furia contenida se asoma en su mirada y las orillas de sus labios se desploman. Un destello del hombre que ha sido estos últimos días aparece en sus ojos y detecto el débil pero agudo olor a vino que persiste en su aliento. Cuando retrocedo, él atrapa mi mano.

			—No me interesa lo que quieras —dice, luchando contra mis pequeños pero determinados brazos—. Me importa lo que es mejor para ti.

			Lanza mi libro contra el piso de piedra y forcejea conmigo hasta que me tira al suelo, intenta clavar el receptorio dorado en mi dedo. Me retuerzo contra él, le ruego que no me obligue a hacer esto, pero me ignora, así como yo ignoro el mal que acecha en su mirada. Igual que ignoro muchas certezas, certezas que no debería tener siendo tan joven.

			En cuanto encaja el receptorio en la punta de mi dedo, unos tentáculos intrincados salen del anillo de metal y se hunden en mi carne. Grito de dolor y el sonido retumba en las paredes negras hasta morir en el castillo vacío recién pintado de carmesí por el derramamiento de sangre.

			Una energía invisible se desliza desde el receptorio hasta mi piel, ronroneando en una frecuencia casi silente.

			—Listo —dice, y la tranquilidad regresa a su rostro mientras me levanta y regresa el libro a mi mano, una disculpa silenciosa ya se extiende en el aire entre nosotros. Mi pecho todavía se agita presa del pánico y la furia mientras el anillo me quema la piel—. Tenemos muchos enemigos; esto te protegerá, Nizzara.

			Lo fulmino con cada ápice de odio que una niña de once años puede conjurar mientras él sigue hablando.

			—Sé que te asustan los espíritus, aunque no lo admitas. Estás en lo correcto al cuidarte de ellos, pero encontré a uno que protegerá tu alma.

			De las vigas del techo una presencia rosada se separa de los otros orbes casi invisibles de energía. Todo el mundo sabe sobre los espíritus pero, por las conversaciones que he escuchado por casualidad, sé que no debería ser capaz de percibirlos de la manera como lo hago. No sé por qué he sido siempre más sensible a su dimensión, pero lo soy.

			—Su nombre es Liha —dice padre—. Déjala entrar en la energía que te rodea, tu escudo de invocación. —Carraspea y su mirada se torna cálida mientras me mira—. Ahora eres una invocadora.

			Siento la presencia de Liha, una versión de aire caliente más concentrada que empuja contra el escudo de invocación que se ha moldeado a mi cuerpo como un guante.

			—No quiero ser una invocadora —digo, abrazando mi libro como si así pudiera calmar mi corazón agitado—. No quiero tener poder.

			Él inclina la cabeza. Su voz tiembla presa de mucha emoción y siento cómo se cierra el espacio entre los dos.

			—Confía en mí en esto, incluso si nunca más vuelves a creer en mí. Acéptala en tu escudo.

			Mi mente me grita que no lo haga, pero vence mi corazón blando que se deja ganar una vez más por su cálida voz.

			Abro mi mente, mi energía y mi alma a Liha.

			Se adentra en mi escudo y su alma de tonos rosas despeja la oscuridad que siento dentro de mí.

			Capítulo 2

			Nizzara

			DIEZ AÑOS DESPUÉS

			Receptorio/ [reθebtorio ]/ sustantivo

			1. Un anillo irremovible, hogar y protección de un vínculo entre un humano y un espíritu.

			2. Un conducto por donde fluye algo.

			3. Un vinculador de almas.

			Del Lexicón de Zo.

			Unos soldados de infantería de Zarr, adornados con sus armaduras color negro mate y hombreras con picos, arrastran a un hombre golpeado por las escaleras del estrado hasta dejarlo caer a nuestros pies con un golpe seco. Mis nudillos se tornan blancos sobre el reposabrazos dorado.

			«Otra ejecución».

			Liha no está aquí, ella solía calmarme, pero últimamente su presencia burbujeante no ha sido suficiente. Ahora, cuando mis emociones se acrecientan, también lo hace la oscuridad en mi interior.

			Como la heredera de Zarr, mi trono descansa entre el de padre a mi derecha y el de madre a mi izquierda. Nos alzamos sobre la corte reunida y los testigos debajo de nosotros, de quienes solo se distingue una masa de rostros bronceados contra el mar que son las piedras negras. 

			Miro hacia un lado para ver a mamá, desearía que ella me ofreciera una mirada amorosa o una caricia reconfortante como siempre lo hace con mi hermana, pero su rostro permanece frío y majestuoso, alejado de mí. Mi vista se dirige con rapidez más allá del hombre encogido frente a nosotros, hacia la muchedumbre que se ha reunido. Busco a la mujer y sus gritos indefensos hacen que se me llenen los ojos de lágrimas.

			Padre se inclina hacia mí.

			—Controla tu rostro, Nizzara.

			Recompongo mi rostro y muestro la sonrisa que él me ha enseñado una y otra vez a sostener, a pesar de los gritos lejanos de la mujer. De otra manera, padre podría castigar al pobre hombre en el estrado durante más tiempo. Arreglaré lo que mi padre le ha hecho a este reino, pero si hay una cosa que le he aprendido, es el arte sutil de encontrar el momento adecuado.

			El hombre se tambalea sobre sus desnudos y maltratados pies.

			—Su majestad, lo juro por mi familia, no soy un rebel…

			Un soldado de infantería lo golpea en la quijada, tirándolo sobre el piso manchado de sangre.

			Cuando el hombre vuelve a atreverse a levantar el rostro, padre se incorpora de su trono, una mueca curva sus labios.

			—Acogiste a rebeldes en tu posada, eso se castiga con la muerte.

			Un soldado inclina el rostro del hombre con un jalón de cabello y lo arrastra hasta ponerlo en pie.

			La voz ronca del dueño de la posada se agita.

			—¡No sabía que eran rebeldes!

			Padre se abalanza hacia el posadero y lo toma por la garganta, acercándolo a él. Unas pequeñas gemas refulgen en el guante de padre mientras su mano aprieta más y más la garganta del hombre.

			—Entonces servirás de ejemplo para el resto de Zarr —proclama padre— de lo que pasa cuando no te aseguras de a quiénes prestas tus servicios.

			Los labios del posadero toman un ligero tono azulado y yo sonrío, la tensión me astilla la quijada.

			La garganta, su nuevo lugar favorito.

			Justo antes de que el posadero pierda la conciencia, padre lo suelta, tirando su cuerpo sangriento al piso de ónix. Cuando ve que el hombre no se mueve, padre regresa a su trono, su capa se desploma sobre el reposabrazos mientras él se sienta. Me doy cuenta por el ángulo de sus cejas que ya está aburrido.

			Un humo negro trepa desde su mano enguantada y la habitación se torna silenciosa. Todos saben lo que se esconde debajo de ese guante: el primer receptorio, un anillo blanco adherido a su mano y el conducto para el poder de su espíritu. El humo negro serpentea hacia el posadero y se adueña de su cuerpo, como un títere cuyo maestro hubiera apenas jalado sus hilos.

			Sorren, el general de infantería de padre, desenfunda su espada y se la acerca al posadero para que la tome. Padre lo obliga a hacerlo.

			Las manos temblorosas del posadero apuntan la espada a su propio cuello.

			Mi rostro, todavía firme en la dolorosa sonrisa, se levanta al unísono con los asistentes con una anticipación desenfrenada; el llanto de la mujer se ha convertido en gritos que arañan las paredes negras.

			El posadero encaja la filosa y brillante hoja de la espada a través de su propio cuello y la sangre empapa su camisa gris. Una vez que cae al suelo, un alma suave y azulada, que solo yo puedo ver, abandona su cuerpo y flota hacia la lejanía mientras la mujer grita.

			El calor inunda mis ojos, pero con toda la fuerza del mundo, sonrío.

			Un soldado de la infantería de Zarr patea al posadero muerto por pura diversión. No puedo obligarme a verlo. De hacerlo, seguramente enterraría mi daga en su trasero y eso no terminaría bien para nadie. Unas lágrimas de enojo inundan mis ojos. Estudio mi receptorio para distraerme del sonido de las botas de los soldados pateando al hombre muerto. Memorizo todos los lugares donde los tentáculos dorados se clavan en mi piel. Existen tres tipos de receptorios: los de plata que usan los soldados de la infantería de Zarr, los de oro que usan los reyes y la nobleza, y el primer receptorio.

			El receptorio de mi padre.

			Un grito perfora mis pensamientos. Una mujer se escapa del agarre de un joven guardia del palacio y corre hacia el hombre muerto, las lágrimas discurren por su rostro. Cuando llega al bloque conformado por los soldados de infantería que impiden el paso al estrado, mi padre agita su mano.

			—Mátenla también.

			La mujer lucha y grita, pero los soldados de la infantería de Zarr la silencian con una cuchilla. Cierro los ojos, me recuerdo que ni los soldados de infantería ni los guardias del castillo tienen otra opción más que obedecer. Sus receptorios plateados, militares, se doblegan ante el primer receptorio, ante mi padre. Están obligados a seguir todas sus órdenes, lo quieran o no. La infantería debería defender los tres reinos, pero padre les ha encargado la tarea de matar a cada rebelde que permanezca leal al último rey de Zarr.

			El joven rey al que padre destronó.

			La gente de Zarr es conocida por su terquedad. Nunca olvidan ni perdonan. Su odio por mi padre perdurará por generaciones porque su amado rey, Dagen Corvonna, lleva muerto un buen tiempo.

			Capítulo 3

			Dagen

			Aterrizo en el duro suelo y petrificado por el hielo y el viento, mis gruesas botas invernales casi no me ofrecen protección contra los kilómetros de hielo bajo mis pies. Cambiar de mi forma de espíritu a la humana siempre es doloroso, es lo contrario de ser desmembrado parte por parte; es como si me armaran de vuelta, pedazo a pedazo, con una aguja de hielo y un hilo de miseria.

			Medio vivo, medio muerto.

			El suelo plano y helado esta infestado de serpientes de los vientos nevados. Los glaciares elevan sus puntas hacia el horizonte y bloquean la poca luz que irradia de una luna que parece hecha de cera. La mayoría de las almas que terminan aquí llaman a este lugar «Infierno», pero yo lo llamo por su nombre verdadero.

			Baratrum.

			Las sombras acechan y se deslizan en el hielo detrás de mí esperando su próxima comida. Prefieren a las almas que luchan por su vida, pero están dispuestas a consumir lo que sea. Una sombra se enrosca alrededor de mi bota, jalándome, y susurra: «Regresa, déjate llevar».

			Me resisto a sus tirones y sello mi mente, la protejo de todo lo externo. Siento cómo una parte diminuta de mi alma se endurece lo suficiente como para defenderse; es la única forma de sobrevivir en este lugar.

			Las sombras bufan y salen disparadas mientras Nil, el dios de la muerte, se materializa en el hielo frente a mí. Su bruma oscura converge y se materializa en un bárbaro sangriento con dientes rojos, filosos como una sierra y una piel gris de apariencia correosa. No es usual que tome la forma de otras criaturas, e incluso en esos casos, la bestia monstruosa de la que ha tomado la forma hoy es una de sus apariencias más agraciadas, aunque tal vez solo me lo parezca así porque de esta manera es sólido y visible.

			El poder de Nil recorre mi alma en oleadas como ataduras invisibles que me inmovilizan. Usualmente, cuando quiere que salga de caza, me impulsa con esas ataduras, no necesita convocarme a ninguna reunión. Si mi mente y mi cuerpo tuvieran todavía algún ápice restante de calidez, me preguntaría por qué me ha bendecido con su presencia en esta ocasión. 

			Pero ya no tengo calidez.

			—¿Me llamó, mi señor? —Apoyo una rodilla en el suelo e inclino la cabeza. Fijo la mirada en mis botas negras y desgastadas que en algún momento estuvieron cubiertas de gemas hasta las pantorrillas. 

			—Tengo… una oportunidad para ti, Dagen —Su voz es el eco de muchas otras voces, de la multitud de almas que ha consumido.

			Almas que yo he cazado para él.

			—¿Otra alma ennegrecida?

			Son mi especialidad, por lo que parece.

			Los cuernos barbáricos de Nil sobresalen de su cabeza, su amplia circunferencia rompe la piel sobre sus orejas puntiagudas.

			—Hay un alma que necesito —dice y sus ojos centellean con astucia—. Un alma pura.

			—¿Un alma pura, mi señor?

			Almas ennegrecidas, almas desdichadas, almas podridas, he lidiado con todas ellas, pero nunca con un alma pura.

			El hielo debajo de nosotros tiembla mientras Nil camina a mi alrededor formando lentamente un círculo. Las sombras brincan y se retuercen ante su presencia.

			—Sí, un alma pura. Entrégamela y te daré tu libertad.

			Parpadeo como si me despertara de un trance. Sé bien que no debo pensar en esos deseos tontos y humanos. Después de diez años aquí, he abandonado casi todas las cosas humanas, pero…

			—¿Libertad? —Respiro.

			La sonrisa de Nil resulta incompatible en el rostro de un bárbaro sangriento. Su expresión es demasiado meticulosa, demasiado calculadora para una criatura tan estúpida.

			—Algo de libertad —corrige—. Ya no estarás confinado a este territorio. Te permitiré vivir aquí si así lo deseas, pero seguirás siendo mi caminante de la muerte, doblegado a mi voluntad, esclavo de los impulsos.

			Mis dedos se cierran hasta formar unos puños que cuelgan a mi lado cuando me recuerda el peor de los impulsos: el deseo primitivo de consumir almas para sostenerme a mí mismo y a las sombras en mi interior.

			—Eso no suena a libertad.

			Nil camina detrás de mí, su voz deja de ser suave y persuasiva. He llegado a reconocer eso como la calma antes de la manipulación.

			—Solo imagínalo. Podrías conocer de nuevo la calidez de una cama, el beso de una amante… —Sus botas se detienen en el hielo rechinante—. ¿Tenemos un trato?

			Un trato. He visto a algunas almas hacer tratos con él. Siempre terminan igual: mal.

			Me rodea.

			Con el rabillo del ojo, veo cómo atrapa un alma rojiza con los bordes oscuros. La huele con una inhalación larga. La sombra grita y luego muere su última muerte, se destroza, el sonido es igual que el del vidrio al romperse.

			Los restos del pigmento rojizo desaparecen en sus labios.

			—No hago tratos con los dioses.

			—Las almas puras son bastante poderosas. —Sonríe, vigorizado por el poder fresco del alma que ahora recorre sus venas.

			—¿Y? Mi alma le pertenece. Solo ordénemelo y lo haré.

			No caeré en la trampa que él llama un trato. Si esa alma es lo suficientemente poderosa como para que Nil me manipule, debe de ser especialmente terrible. Las almas terribles son sus favoritas, como trofeos.

			Sus rojizas garras que parecen huesos dan la impresión de alargarse mientras aproxima una hacia mi pecho.

			—En el caso de esta alma, deben seguirse las reglas.

			Sonríe, sus dientes relucen como cuchillas bajo la luz de la luna.

			Está siendo demasiado paciente, su voz suena demasiado calmada para mi gusto.

			—No. —Mi rodilla palpita por el frío infernal.

			—Entonces tendré que endulzar mi oferta. Tráeme el alma pura y te daré cien años de completa libertad de mis deseos. Puedes reclamar tu trono, ayudar a tu gente y liberar a todos esos pequeños esclavitos como deseabas hacerlo antes de morir. Esa es mi oferta final. No puedo quitar las sombras de tu alma, seguirás siendo lo que ya eres.

			—¿Cómo puedo recuperar mi trono? No estoy en el nivel de poder del primer receptorio…

			Chasquea los colmillos en mi dirección.

			—El alma pura tiene el poder para matar a tu enemigo. Convéncela para que te ayude antes de traerla ante mí.

			Mi garganta se tensa. Sé que no debería aceptar el trato, pero… libertad. 

			—¿Dónde está esa alma pura?

			Se inclina con una sonrisa llena de malicia, poniendo los cuernos manchados de sangre del bárbaro a mi nivel.

			—Habita en el castillo de Zarr, es la heredera de tu trono. —Ladea la cabeza—. Es la hija de tu enemigo más odiado.

			Mi corazón medio muerto martillea contra mis costillas. Si acepto este trato, podría saber si ella sigue con vida. Mi muerte fue tan violenta, tan repentina, nunca pude averiguar qué pasó con…

			—¿Aceptas?

			Tengo que saberlo, y la oportunidad de ser libre…

			—Libéreme de mis ataduras mientras dure ese trato y aceptaré.

			Una sonrisa triunfante y ensangrentada se extiende por su piel grisácea.

			—Muy bien, pero requiero un alma para comer antes de que te vayas a cumplir con el trato. —Sacude sus garras—. Tráeme la que ya marqué.

			Inclino la cabeza. Fue una orden.

			—Te sugiero que también comas una, necesitarás energía para esta alma pura. —Se da la vuelta y camina varios cientos de pasos antes de detenerse— ¿Debo recordarte lo que les pasa a aquellos que incumplen mis tratos?

			Inclino la cabeza de nuevo.

			—No, mi señor.

			Su mitad inferior ya se ha disuelto en sombras antes de que vuelva a hablar.

			—Casi lo olvido: no podrás destrozar su alma como lo has hecho con las demás; ella debe dártela.

			Ahí está. La trampa.

			—¿Será marcada? —Nunca he visto antes un alma pura.

			Él me regresa una sonrisa sangrienta y llena de ingenio.

			—No puedo marcar almas puras. —Comienza a desaparecer.

			—Espere —lo llamo—. ¿Cuánto tiempo tengo para completar el trato?

			—Hasta la última noche del Duelo del Rey.

			Sus palabras parecen flotar hacia mí desde una vida pasada que ahora ya he dejado en el olvido.

			El Duelo del Rey.

			Después de que Nil y su bruma color tinta se disiparon, arranco mi pierna del hielo y parte de mi piel se queda pegada a la tela del pantalón. Recorro con la mirada Baratrum en su vacía y helada extensión. Espero no volver a ver este paisaje en los próximos cien años.

			Una súbita e insaciable hambre me recorre desgarrando mi alma. Solo obedecer sus órdenes y desgarrar almas puede saciarla. Vuelvo a mi forma de espíritu y vuelo para cumplir con el mandato.

			El alma marcada de Nil me llama hacia un territorio distinto, toda una dimensión nueva. Los hilos del espacio y el tiempo ondulan a mi alrededor mientras navego entre las tierras mágicas tejidas en el aire. La tierra de Heshena se materializa debajo de mí en cuestión de segundos, trayendo consigo arena en tonos pastel y árboles gigantes con hojas más grandes que mi rostro. Esta tierra no es como los secos desiertos del reino Yalk ni como los caminos pavimentados de la tierra de Tatum; definitivamente tampoco se parece a mi hogar, el reino de Zarr. Esta tierra, con sus tres soles y su aire deslumbrante, es la más hermosa en la que he cazado. 

			Aterrizo y mi alma invisible serpentea entre los troncos mohosos, incapaz de pensar en otra cosa más que en mi hambre.

			Después de kilómetros de árboles de Shena, llego al cráter de Hesh, una ciudad con forma de tazón construida en la depresión rocosa. Hadas de piel oscura con cabello multicolor trajinan por sus calles cóncavas. Como fantasma puedo escuchar sus deseos; como un caminante de la muerte, puedo ver sus recuerdos. Una cacofonía de ambas cosas se proyecta en mi mente sin mi consentimiento mientras rebaso a las almas de los vivos.

			Vuelo más allá del palacio dorado y destellante, notando apenas a los magníficos gladiadores de arena dentro de sus paredes, debajo de mí: filas y filas de hombres y mujeres esculturales, conocidos por su capacidad física adaptativa y su inmunidad a la magia. Transitan debajo de mí mientras acelero por encima de ellos y dejo atrás la ciudad. El alma que Nil marcó me llama más allá de acantilados marinos y arenas color pastel salpicadas con piedras vidriosas y madera pálida a la deriva.

			Finalmente llego a una choza modesta y deteriorada, tallada en un largo árbol muerto, La puerta delgada cuelga torcida, las ventanas están empañadas después de años de tormentas de arena y el techo ha perdido un par de hojas. No tengo que estar en mi forma humana para cosechar almas, pero lo prefiero. Me materializo, dejando caer mis botas en el camino de esquisto. Las piedras se congelan y se hacen añicos con el impacto, y las ventanas frente a mí se nublan con hielo. Los recuerdos del alma marcada me golpean antes de que la encuentre, como el hedor de la carne podrida que vadea por mi mente. Sus asesinatos se reproducen ante mis ojos lo quiera o no, son flashazos.

			Olores.

			Emociones.

			Orejas morenas y puntiagudas, llenas de aretes dorados cubiertos de sangre. Cabello rojo enredado en mis —sus— manos. El hielo recubre mi lengua. Siempre me resulta difícil diferenciar sus emociones de las mías.

			La puerta se astilla en mi presencia, el elfo marcado se sobresalta en su escritorio, deja caer una pluma y un pergamino. Es un elfo normal de Heshena y creo que eso es lo que me impacta más que nada. Los monstruos pueden esconderse en formas tan humildes y engañosas.

			Se arrastra hacia atrás, su alma se retuerce a su alrededor, podrida en la oscuridad.

			—¿Quién eres?

			El deseo de destrozar su alma me sofoca. Las sombras en mi interior arañan y se agitan por las ganas de arrancar su alma; susurran: Hazlo gritar, sí, gritar.

			Pero llamo a mi espada de oscuridad.

			—Pelea o ríndete. —Siempre les otorgo eso, un sentimentalismo que cada vez pierde más el sentido.

			Intenta huir detrás de mí como un maldito cobarde. Tomo su chaleco de cuero con el puño, golpeo su cráneo contra la pared de barro y hundo mi brazo fantasmal en su pecho. Se retuerce y grita mientras me aferro a su alma ennegrecida que se jala, se desgarra, se rompe.

			Las sombras sueltan risitas con el sonido del alma.

			«Sin sentimientos humanos», me recuerdo. Su último aliento es un estremecimiento.

			Un alma amarilla con un centro negro infectado se cuela hacia la dimensión espiritual antes de ser absorbida hacia Baratrum.

			Espero sentir el llamado de regreso de la voluntad de Nil, pero me doy cuenta con alivio de que no lo hace. Las ataduras se sueltan desde mi interior, me permiten moverme con libertad.

			Nuestro trato ha comenzado.

			Emprendo el vuelo y me disuelvo en la noche estrellada del reino de Zarr. El mundo cambia debajo de mí, los múltiples soles de Heshena se convierten en una neblina oscura y sombría. Mientras vuelo por encima de los molinos de roca y los campos de entrenamiento de la infantería, un destello de emoción retumba en mi pecho y la sensación me resulta tan extraña que me tardo un poco en darme cuenta de que estoy emocionado.

			Estoy en casa.

			La neblina se desliza a través del cielo en un lento remolino y alcanzo a ver los destellos de los otros reinos a través de algunos huecos entre la penumbra. Los cuatro reinos se extienden en el continente como las rebanadas amuralladas de un pay y se encuentran en los territorios neutrales del centro. Zarr, con la forma de una espada, es el pedazo más delgado. El Páramo (lo que queda del cuarto reino), el reino de Zo y Zem son las otras rebanadas. Es igual a como lo recuerdo, excepto que ahora, como un espíritu, veo las protecciones antiguas que separan a los reinos como domos de una energía arremolinada que se extiende en cada territorio, reliquias dejadas por el cuarto reino. Siempre pensé que las invenciones del cuarto reino eran una especie de magia particular. Antes de su caída, los inventores de ese reino eran los maestros de la innovación, en especial cuando combinaban su tecnología con magia real. Esos campos de energía son uno de los pocos inventos que están encantados de forma legal, pues previenen que los espíritus atados recorran los reinos sin sus invocadores, ya que a ningún reino le gustan los espías a menos que sean ellos mismos quienes los manden.

			Atravieso el domo de energía ancestral que protege a Zarr, desciendo más hacia las oscuras torres retorcidas que se alzan hacia el cielo nocturno.

			El castillo de Zarr.

			Mi castillo.

			Capítulo 4

			Nizzara

			Escudo de invocación/ es’kuðo ðe jmboka’θjon

			1. Un campo de fuerza invisible que rodea a un invocador con un receptorio al que solo puede entrar un espíritu vinculado.

			2. El lugar donde un espíritu y un invocador se unen para acceder al poder de su vínculo.

			3. Un estabilizador de almas.

			Del Lexicón de Zo.

			Golpeo y pateo una bolsa de cuero blanca que cuelga de una cadena hasta que mis nudillos terminan ensangrentados. No me ayudará a ganar mis últimos duelos nivel cinco en cuarenta minutos, pero me permite canalizar el enojo de la ejecución de hoy, así no perderé el control de mí misma en el ring.

			Liha llegará en cualquier minuto. No tengo dudas de que su pequeña bola de energía se encuentra ahora flotando en el coliseo, tomando nota de las nuevas tendencias de ropa entre los espectadores más ricos. Se enojará cuando vea que sigo en mi vestido negro de la ejecución y que ahora está rasgado en la pierna; le gustaba este.

			Otro gancho derecho hace temblar la bolsa blanca, manchando con la sangre de mis nudillos su superficie. Respiro, ignoro a los guardias de mi padre, con su presencia siempre acechando cerca de la puerta de mi magnífica habitación de duelista. Sus miradas revisan continuamente la enorme estancia, llena de pesas en un lado y muebles lujosos, un vestidor y una mesa en el otro.

			Lanzo un torrente de golpes mientras un destello de la ejecución del posadero arde en mi mente de nuevo.

			Mis brazos son un borrón frente a mí cuando un ayudante joven y larguirucho abre la puerta de mi estancia, sorprendiendo a mis guardias. Los siete levantan sus espadas en dirección a su garganta, bloqueando la entrada. El ayudante maldice y apunta hacia la placa que descansa sobre su uniforme y señala que es un empleado de seguridad del coliseo, entonces mis guardias retroceden. Se acerca a mí con rapidez y mis guardias reanudan sus posiciones de estatuas. Cada habitación de los competidores incluye un empleado, pero al parecer esta incluye además uno que es impuntual. Ya que el coliseo se encuentra en el territorio neutro en medio de los reinos, cualquiera puede trabajar aquí. Comparado con las minas de gemas de Zem, es un trabajo codiciado, así que uno pensaría que sus empleados tendrían algún sentido de puntualidad.

			El empleado rubio sostiene el saco de boxeo. Grito mientras lo golpeo; mis nudillos pintan más sangre en piel blanca.

			—¿Estás nerviosa? —El asistente tiene una mueca coqueta en los labios, pero su mirada permanece fija en el suelo. Solo por eso, sé que está familiarizado con las reglas de mi padre sobre mí.

			—No —gruño. Mi humor sigue al límite de mi control y algo en el tono de su voz me dice que disfruta provocando a los contendientes antes de que entren al ring. Mis puños siguen golpeando el denso saco, ahora lo embisto con una patada giratoria.

			Mi vestido se desgarra todavía más, revelando más de mi pierna y mostrando la daga que siempre llevo ajustada en el muslo. Su mirada la encuentra entre los jirones rasgados de mi vestido y sonríe.

			—Mi hermano no cree que durarás una sola ronda en el circuito de nivel seis, incluso si ganas hoy.

			Saco mi daga y lanzo un combo de golpe, patada, cuchillada. El saco vibra y emite un satisfactorio sonido de desgarre cuando lo golpea mi daga.

			Él observa mi cuchillada y ajusta su agarre.

			—Mi hermano te reportaría por eso —dice, sonriendo como un gato.

			Acuchillo el saco en un lugar cerca de sus dedos. Él quita la mano y espera a que guarde el cuchillo antes de volver a sostener el saco.

			—Tu hermano suena como un idiota arrogante de Zem —digo. Si el cabello rubio y la piel pálida de mi asistente no fueran suficientes para decirme que es del reino de Zem, sí lo haría el escudo de Zem en su hombro.

			—Oh, sí es un idiota, por eso le aposté lo contrario. Diez monedas de oro a que ganarás hoy. Incluso aposté que durarás una ronda entera en el Torneo del Rey… si es que entras —lo dice como si fuera una pregunta. Intenta que le dé una respuesta.

			El Torneo del Rey es un baño de sangre de los duelistas de élite, todos compitiendo por el mayor premio en un circuito de duelos. Después de que logre ganar hoy, ascenderé a nivel seis y seré elegible para entrar a la ronda clasificatoria del torneo. Ya que solo se realiza en los inviernos sin luna, que pueden ser esporádicos, este año podría ser mi única oportunidad de alcanzar el premio del torneo. Quiero reconstruir confianza con los rebeldes y detener los asesinatos sin sentido de este reino, y tengo que ganar la dádiva otorgada al campeón antes de mi compromiso.

			Lanzo otro combo de golpe, patada, cuchillada. Si mi padre estuviera aquí, ya tendría a este ayudante agarrado de la garganta solo por hablar con un tono que a él podría parecerle irrespetuoso.

			El asistente abre la boca como si quisiera preguntarme algo, pero se detiene.

			—Nada más pregúntame —exploto, mi furia sigue aferrada a mí.

			Él esconde más de su torso detrás del saco.

			—Sí entrarás a la ronda clasificatoria del Duelo del Rey, ¿verdad?

			Qué Zem tan entrometido. Tomo una bocanada de aire y cuento mentalmente mientras exhalo, me recuerdo que él no es la causa de mi mal humor.

			—Sí.

			No tengo otra alternativa. Dado que soy la heredera elegida de Zarr, estoy obligada por la ley del compromiso que dicta que mi padre debe elegir a mi prometido y debo casarme entre los veinte y los treinta. Mi padre anunció sus planes para casarme para la primavera, y ganar el torneo es la única forma para librarme de todo eso. El ganador recibe un regalo de su propia elección otorgado por los tres reyes. Mi padre no anuncia todavía a mi prometido, pero quien sea el elegido no estará de acuerdo con lo que haré una vez que sea reina. Nadie de las clases altas lo estará, así que pretendo reinar sola. Quizá yo no pedí este trono, pero le daré lo mejor de mí.

			Y eso se empieza con reconstruir la confianza de los rebeldes junto con otras cosas peligrosas.

			Daga, giro, brinco, patada.

			—Será mejor que encuentres otra habitación de duelista —digo al aterrizar—, a mi padre no le gustan los asistentes parlanchines y llegará pronto.

			Sus ojos se clavan en la puerta flanqueada por mis guardias y después regresan a mí. Presiento que un comentario arrogante comienza a llegar a sus labios.

			—Tu padre…

			Lanzo mi daga hacia la mano que agarra el saco, esta da en el blanco y corta la carne que une sus dedos medio e índice. Él da un brinco hacia atrás y lanza un grito antes de ir hacia la puerta, goteando sangre a su paso. Mis guardias se hacen a un lado, permitiéndole irse y es entonces cuando mi hermana, Tarella, se cuela en la habitación. Mis guardias le permiten la entrada sin decir una sola palabra antes de cerrar la puerta con lentitud y lanzándose miraditas entre ellos, como si se sintieran intranquilos por encerrarnos solas a las dos, no los culpo.

			Ella ladea la cabeza y su oscuro y lacio cabello se desliza lejos de su perfecta cara de ébano. Viste de negro para mostrar su estatus en Zarr, pero su tez oscura y sus ojos profundos y cafés demuestran con claridad su linaje Zo. Siempre le he tenido envidia por eso. Con mi cabello blanco como la nieve y mi piel morena más clara es obvio que heredé los rasgos de nuestro padre.

			—¿Acaso a la todopoderosa heredera no le gustó su asistente? ¿O el asistente renunció después de darse cuenta de que la todopoderosa heredera no es más que una berrinchuda impulsiva con ropa elegante?

			Arranco mi daga del saco y la guardo de nuevo en su funda en mi muslo para no estar tan tentada a lanzársela también a ella. Intento llevarme bien con Tarella, pero con mis emociones todavía a flor de piel sé que eso no será posible este día.

			—¿Qué quieres, Tarella?

			Sus ojos oscuros se estrechan.

			—Vine a desearte suerte en tu último duelo de nivel cinco. —Se pasea hacia la mesa llena de carnes frías con una sonrisa maliciosa y se mete una pequeña salchicha a la boca, masticando ruidosamente. Sabe que solo pensar en carne me enferma.

			—En serio —digo. No es una pregunta, solo una respuesta que no es hostil. Pues sé que no vino por eso.

			—De acuerdo —dice, comiendo otra salchicha—, no estoy aquí para desearte buena suerte… más bien vine a despedirme antes de que mueras en el nivel cinco.

			—Interesante, porque por cómo estás atacando esa carne, me pregunto si no habrás venido más bien en busca de una salchicha que ya te comiste. —Su libertad para cortejar a cualquiera que desee es otra de las cosas que me echa en cara tan seguido que a menudo insulto a sus múltiples parejas.

			Me fulmina con la mirada y lame sus dedos grasientos.

			—Al menos sé lo que es eso. —Asiente hacia la mesa de carnes frías—. Me refiero a la mesa del buffet. Es exquisita… con tantas opciones de las cuales escoger. —Me ofrece una sonrisa dulce mientras se limpia los dedos en una servilleta de tela—. Deberías probar algo antes de morir.

			Mi enojo se incrementa y cierro la boca con fuerza mientras me tiemblan los puños a mis costados.

			Se desliza hacia la puerta y se despide con la mano mientras los guardias le abren la puerta.

			—Adiós, Nizzara.

			 

			 

			Mucho tiempo después de la partida de Tarella, logro alejar su visita de mi mente. El espíritu invisible y palpable de Liha se escabulle en la habitación. Se adentra en mi escudo invocador, ronroneando a mi alrededor como una capa invisible de energía. Alzo otra vez mi daga en el aire y la hundo en el centro del saco de golpeo.

			¿Lista para cargar nuestro poder antes del duelo?, pregunta, su voz tintinea como campanitas dentro de mi mente.

			Padre nos obligará a hacerlo cuando llegue, proyecto mis palabras a través de nuestro vínculo y arranco mi daga de la bolsa.

			Su pequeño resoplido de molestia no suena sorprendido. Sabe que nunca quise ser una invocadora, al contrario de todos los demás en los reinos.

			La magia de los espíritus es adictiva, intoxicante, y uno corre el riesgo de una posesión accidental, pero todos en los tres reinos miran esta habilidad como poco más que poder y prestigio. Se enlazan a los espíritus después de hacerles solo un par de preguntas.

			Cierro los ojos, aprieto más el mango de mi daga. Su presencia suave y etérea de Liha empuja con suavidad mi puño como una brisa cálida, solo levemente más sólida que el resto del aire a mi alrededor. Es su forma sutil de calmarme, pero cada vez es menos efectiva.

			Aunque nunca quise vincularme con un espíritu, el enorme corazón de Liha —escondido detrás de su actitud feroz— me ha ganado con los años y he llegado a apreciar la cercanía de su amistad. Incluso si en su vida pasada fue una princesa presumida de Heshena que solo quería ganar prestigio.

			A veces ella es lo único que tengo.

			Apunto de nuevo al saco cuando un árbitro de duelo, que viste con los colores de los res reinos —negro, rojo y blanco— toca la puerta y la abre asomando su cabeza, levanta tres dedos y un puño.

			—Treinta minutos para empezar —dice antes de despedirse con una inclinación de cabeza.

			Después de unos minutos, padre entra por fin y por primera vez su general de infantería, Sorren, no lo acompaña. Le echa un vistazo al saco acuchillado y sangriento y a mi vestido rasgado de la ejecución.

			—Sabes que el posadero mentía. —Camina hacia el saco y recorre con su dedo el cuero destrozado, parece sorprendido—. No solo alojaba rebeldes; estaba organizando un ataque contra nosotros. Contra ti. En su posada se llevaban a cabo esas reuniones.

			Desde luego que sabe por qué me siento tan enojada.

			Lanzo mi daga al saco, hundiéndola en su centro arruinado antes de acercarme y arrancarla de vuelta.

			Sonríe y por una vez sus ojos lo hacen también.

			—A los nobles que patrocinan este lugar no les gustará que le hagas hoyos a sus sacos de golpeo.

			Suelto una risita burlona y le hago una cortada larga al saco. Todos los nobles son pequeños gusanitos avariciosos.

			Les hace una señal a sus guardias para que dejen la habitación y, una vez que todos se han ido, su mirada encuentra la mía. Sus ojos no están nublados. Trago saliva y siento la tensión en mi garganta. Es tan raro verlo sobrio, pero sé que no debo dejarme llevar por esta versión suya que aparece con cada vez menos frecuencia. Algunas veces me pregunto si habrá alguien que entienda lo que es sentir un amor tan incondicional y un odio tan profundo por la misma persona.

			Acerca su mano hacia mi rostro y cuando me estremezco, tiene la audacia de mostrarse herido. Deja caer su mano lejos de mí y su voz parece temblar cuando me dirige la palabra.

			—Cazo a los rebeldes porque quieren borrar nuestra línea sanguínea del trono y no te heredaré ese riesgo. Todo lo que hago es para protegerte.

			—¿Protegerme? —bufo—, ¿así es como le llamas a dejarme el cuello lleno de moretones? —El aire se torna cálido, como una burbuja caliente a mi alrededor mientras Liha se pone cada vez más nerviosa dentro de mi escudo.

			El arrepentimiento baña el rostro inusualmente juvenil de mi padre, un efecto secundario de su receptorio, o eso supongo. Sé que es arrepentimiento porque lo veo cada vez que su magia extraña borra todas las cicatrices con las que me marca. Las cortadas, los moretones, los ojos morados… todos desaparecen. Se esfuman con una oleada del poder del primer receptorio, pero el dolor siempre permanece, aunque si nadie pueda verlo.

			—Tal vez no lo demuestre todo el tiempo, pero me importas. —Toma una bocanada de aire para tranquilizarse y las ojeras debajo de sus ojos parecen agrandarse, como si le costara tanto trabajo como a mí conciliar el sueño—. Eres mi única debilidad, Nizzara.

			—Nunca pedí serlo.

			—Pero lo eres. —Las venas de su cuello parecen saltar mientras se esfuerza por mantener el volumen de su voz—. Es la mayor debilidad que uno puede tener: que alguien te importe.

			—¿Por eso mataste a Tian?, ¿porque me importaba? —pregunto, mis lágrimas llenas de furia amenazan con salir. Todavía no recupero una parte de ese recuerdo, está lleno de oscuridad, pero nunca olvidaré el momento en el que la espada de mi padre se enterró en el pecho de Tian, ni sus gritos al ser atravesado.

			Padre se pone tieso.

			—Es inaceptable encariñarse con las personas, eso solo te hace vulnerable.

			—Entonces deberías deshacerte de mí de una vez por todas.

			Cierra los ojos y sus manos se convierten en puños. Un poder oscuro y aceitoso cae en la habitación como las sombras que atraviesan el piso rojizo debajo de nosotros. Cuando vuelve a abrir los ojos, se han convertido de nuevo en los orbes duros y malévolos a los que ya me acostumbré. Retrocede, llama a los guardias para que vuelvan a entrar y me ordena que active el poder de mi receptorio.

			Diez minutos después, padre señala una pesa de más de treinta kilos.

			—Otra vez —dice.

			El sudor me recorre la frente y hace que se me peguen algunos mechones sueltos de cabello a la cara.

			Tu trenza mohicana está toda arruinada, se lamenta Liha, su espíritu llena mi mano del receptorio con humo rosado mientras ella flota sobre mi hombro.

			¿Y ahora qué haré?, pregunto con ironía.

			Me da un golpecito en la nariz que siento como un soplo de aire tibio contra mi piel. Entones dirijo nuestro poder hacia la pesa que se levanta un centímetro en el aire, flota ahí por un minuto hasta que siento cómo la oscuridad en mi interior ruega que le preste atención, que me conecte a ella. Corto el flujo de poder y la barra de hierro resuena en el suelo rojo encerado. Suelto un suspiro de alivio por lo lento y controlado que pude mantener el movimiento. Cuesta trabajo no lanzar la pesa hacia la pared.

			Tu poder sigue creciendo, susurra Liha en mi mente, eso no debería pasar.

			Resoplo. 

			No sabría decirte. 

			Padre restringió mi estudio de los receptorios. Todo lo que sé es que fueron creados por un inventor del cuarto reino hace muchos años, alguien llamado M. A. Kerm Rindola.

			Liha hace un sonido como si se despejara la garganta. 

			Estoy segura de que tu padre tiene buenos motivos para ocultarte el conocimiento más avanzado sobre los receptorios. Además, saber más de lo necesario sobre ellos te haría parecer como una sabelotodo. 

			Su burbuja invisible de aire electrizante tiembla, como si parecer demasiado estudiosa fuera peor que tener una nariz fea.

			No es suficiente con lo básico. Quiero saber más que cómo lanzar dagas por el aire, digo, ignorando la mirada vigilante de padre. Quiero saber por qué fueron hechos y cómo es que pueden vincular las almas. Quiero saber qué determina que algunos obtengan una marca única como la nuestra, qué es lo que hace que su poder sea tan adictivo y qué es lo que dicta que ocurra una posesión.

			La energía de Liha se estremece por encima de mi cabeza. 

			No hables de cosas horribles como las posesiones.

			Entrecierro los ojos y miro de reojo hacia su presencia invisible. 

			¿Por qué no? Por lo que sé, ahora podrías estarme convirtiendo en tu esclava descerebrada.

			Ella resopla. 

			No honraré esa acusación con una respuesta.

			No es tanto que quiera aprender específicamente sobre los receptorios, sino quiero aprender sobre lo que sea. El conocimiento es una adicción y los libros son mi droga predilecta.

			—La que sigue —padre señala la pesa de cuarenta y cinco kilogramos que está al lado de la que acabo de levantar.

			Me enderezo y cruzo los brazos.

			—Es demasiado pesada.

			Respira lentamente antes de responderme.

			—No sobrevivirás el nivel seis si no aumentas el nivel de tu entrenamiento. Ahora, mueve la pesa.

			Trago saliva. Los competidores del nivel seis son drásticamente mejores que los del quinto nivel. Las espadas largas están permitidas ahí, así como asestar un golpe final. Es solo cuestión de tiempo antes de que padre toque ese tema y me fuerce a luchar con una espada larga. Lo he evitado hasta ahora por lo que pasó la última vez que discutimos al respecto. Me desperté en la enfermería y no lo volví a ver durante todo un mes después de eso.

			Padre señala la pesa que descansa sobre el piso de mármol rojo.

			—Ahora.

			Liha reúne otra oleada de poder. Se acumula dentro de mis venas y se siente como si fuera demasiada energía atrapada debajo de una tapa endeble, en espera de ser liberada al mundo.

			Respiro en medio de esa sensación; entiendo perfectamente por qué los invocadores se vinculan a un receptorio y a un espíritu con tan pocas preguntas. La sensación de poder recorriendo mis venas es lo suficientemente intoxicante. Me fuerzo a mí misma a pensar en algunos datos que he recopilado sobre los receptorios para mantener mis pensamientos claros.

			«Los invocadores blanden su poder de movimiento sobre objetos sin vida, pero no sobre los que sí la tienen», recito en mi mente.

			La energía burbujeante de Liha resplandece a través de mí y ella me permite continuar diciendo datos como en un canturreo, no me interrumpe. Respiro de nuevo, me esfuerzo por mantenerme afianzada a mis pensamientos.

			«Cuando un espíritu y un invocador son compatibles, un regalo único surge entre ellos, se llama marca. Liha y yo tenemos una y parece una ilusión óptica. Las posibilidades de la marca son ilimitadas».

			—Nizzara —me advierte padre.

			El cálido y hormigueante poder de Liha clama por ser liberado, así que abro la palma de mi mano y la dirijo hacia la pesa. Nuestro poder titubea hacia una esquina antes de que lo apague, y la pesa tintinea en el suelo.

			Te estás conteniendo, dice Liha con suavidad.

			Estoy segura de que si yo puedo sentir la enormidad del poder a la espera de que lo encauce, ella también lo siente.

			—Inaceptable —dice padre—. Hazlo de nuevo y hazlo mejor.

			Después de quince minutos en los que me la paso evitando canalizar todo mi poder, el árbitro regresa para señalarme que faltan cinco minutos. Tomo mi ropa de pelea hecha de cuero, que está colocada sobre un taburete de terciopelo cerca del vestidor. Como toda mi ropa, Liha la escogió. Es una mezcla de cuero apretado que envuelve mi cuerpo, picos negros, hilo dorado y está repleta de dagas.

			Me acerco hacia la cortina del vestidor para cambiarme.

			—Nizzara. —Padre le hace una seña a uno de los guardias para que tome mi vestimenta.

			Ya hemos peleado sobre esto antes, quiere que muestre toda mi habilidad dimensional y, para emoción de Liha, padre cree que un cambio de vestimenta será la forma más memorable de demostrarla. Hay tres cosas que llaman la atención de la audiencia durante un duelo: la moda, el espectáculo y el poder nunca antes visto. Su plan cumple con las tres cosas.

			—Toma su ropa y ponla sobre el taburete —le ordena padre a Brunar. Desde luego, el jefe de mi guardia obedece con rapidez, ignorando mi mirada fija mientras me arranca de las manos la ropa; su receptorio plateado y militar lo obliga a obedecer las órdenes directas de padre.

			—Ya no puedes esconderte de tu poder —dice padre, su rostro parece lleno de una mezcla de miedo y tristeza—. Además, después de que demuestres toda la extensión de tu habilidad, todos te temerán por ella. —Su quijada tiembla mientras habla—. No sobrevivirás este torneo ni lo que le siga si las personas no te temen. —Padre se aclara la garganta y se ajusta el puño de la manga—. Y asegúrate de usar tu receptorio después de que suene la campana, no queremos que se repita lo del año pasado.

			Un montón de mierda de vaca, eso sucedió el año pasado. Al parecer es completamente ilegal derrotar a un duelista sin usar el poder del receptorio, tuvieron que borrar treinta y dos victorias de mi historial.

			Aprieto los puños contra mis piernas e intento inhalar con calma como mis libros de control de ira se empeñan en señalar que es la manera de calmarse, pero aprieto los dientes de todas formas y mi voz no suena nada calmada.

			—De acuerdo.

			El árbitro del duelo regresa y me indica que debo seguirlo.

			Mis guardias se colocan a mi alrededor mientras caminamos por los vestíbulos de piedra iluminados con piedras brill rojizas. Varios niveles por encima de mí, la audiencia voraz grita y entona mi nombre por encima de la música violenta que resuena como los latidos de este edificio sediento de sangre.

			Subimos hacia la música hasta que esta es tan fuerte y los canturreos resuenan tanto que no puedo escuchar la voz del árbitro cuando me habla.

			Sin embargo, logro leerle los labios.

			—El ring está listo.

			Mira mi vestido desgarrado y abre la boca como para decir algo, pero lo empujo y prosigo, mis guardias le bloquean cualquier vía en mi dirección con su gigantesco tamaño.

			Mi oponente del reino de Zo, un noble, ya está esperándome, vestido de blanco como es la tradición de su reino, es su símbolo de pureza y sabiduría. Este es el lugar al que he entrado repetidamente durante años: un ring de duelo en el centro de una sala y rodeado de espectadores. Sus postes son rojos, sus cuerdas son blancas y la colchoneta del centro es negra, simboliza los tres colores de los tres reinos restantes de la alianza.

			Los cánticos descienden en volumen hasta convertirse en murmullos mientras varios dedos señalan mi vestido desde las gradas. La música aumenta mientras invoco la energía cargada de Liha, que llena mis venas nuevamente y cuando la dejo suelta, un humo rosado y denso se arremolina sobre de mí y a mi alrededor. Debajo de la cubierta del humo, en cuestión de segundos, nuestro poder mueve mi ropa de cuero de su lugar en mi habitación de duelo, la hace atravesar un portal dimensional y reemplaza mi vestido por los picos dorados.

			Mientras el ritmo de la música desciende, el humo rosado se despeja para mostrar mi ropa de batalla. La quijada del noble de Zo se desencaja y la audiencia explota en celebraciones. El llamado hacia el encuentro resuena por todo mi cuerpo. Quizá sea más suave que mi padre, pero no soy menos competitiva.

			Mis ojos encuentran las miradas llenas de desprecio de mi madre y mi hermana, que me miran con los ojos entrecerrados desde el palco de la realeza; me impresiona que se dignen a hacer contacto visual conmigo. Lado a lado, desde lejos, parecen un par de gemelas de cabello oscuro.

			Momentos antes de que la campana del ring suene, padre sube a las cuerdas y eclipsa mi batalla de miradas con mi amorosa familia.

			—Si no peleas como se supone que debes hacerlo —dice—, serás castigada. No más estupideces del nivel cinco.

			Mis manos se convierten en puños, llenos de sangre seca, mientras él se suelta de las cuerdas y regresa a nuestro palco, ocupando el lugar más alejado de mi madre y mi hermana. Embestir el saco de golpeo me ayudaba a desahogarme, pero mi furia es potente, oscura y constante, igual que la suya, y me odio por ello.

			Suena la campana.

			Nuestro cambio de ropa no cuenta como un movimiento de receptorio, me recuerda Liha.

			Mi oponente me rodea, lanzando dagas largas al tiempo que da giros para deslumbrar al público antes de apuntar uno de sus lanzamientos hacia mi pecho con una nube de humo morado que surge de su receptorio dorado. La esquivo con una pirueta; un rastro de humo rosado me sigue mientras trazo un portal en el espacio-tiempo, robando la daga de su trayectoria a mitad del aire y lanzándola por medio del portal a través del ring. La daga se hunde en el muslo del noble de Zo en lugar de en su arteria carótida. Puedo ver en su rostro el momento en el que se da cuenta de que mis habilidades dimensionales son demasiado rápidas para él. Suelta una sarta de maldiciones mientras brota sangre en la superficie de su pierna.

			Ese lenguaje no es muy de Zo, dice Liha.

			Esbozo media sonrisa 

			No, no lo es, digo e intento respirar a través de la mezcla intoxicante de poder y violencia.

			Después de recuperar su expresión siempre calmada, única de los de Zo, mi oponente dispara una ráfaga de dagas entremezcladas con humo morado. Vuelan hacia mí en forma de «V», justo como las naves aéreas extrañas que, he leído, pertenecen a otras tierras. Me sorprendo absorta entre ensoñaciones de poder ver algún día esos otros mundos y todos sus extraños inventos mientras desvío fácilmente sus dagas con las mías.

			Me lanza su última daga y la atrapo a unos centímetros de mi rostro, la hoja corta mi mano, meneándose mientras él la empuja hacia mi rostro con su poder. No tiene permitido usar movimientos mortales aquí, en el nivel cinco, pero los árbitros solo lo penalizarán después de mi muerte. Aprieto mi agarre mientras su daga se aproxima más y más hacia mí.

			El público sediento de sangre canta por más mientras la daga se desliza hacia mí y la sangre fluye entre mis dedos.

			Usa tu poder para no morir o, peor aún, para que no te deje una marca en el rostro, me regaña Liha, vertiendo su poder adictivo dentro de mí mientras la presión se agolpa contra la hoja de la daga.

			Empujo mis músculos para que se opongan a su magia y levanto la daga hacia el techo, agachándome debajo de ella mientras la hago volar. Para cuando su poder termina por hundirse en el poste detrás de mí, ya estoy encima de él, rodeando su cuello con el brazo y usando mi peso para tirarlo al suelo.

			Mis nudillos en carne viva gritan de dolor mientras reabro mis heridas recientes con tres golpes rápidos hacia su rostro. Antes de que me dé cuenta, estoy sacando mi última daga de mi cinturón de cuero para enterrarla en la cara interna de su codo, y me gano un aullido de dolor de su parte.

			Él invoca una de sus dagas caídas desde el otro lado del ring y su poder la clava detrás de mí, en mi hombro. El dolor estalla por toda mi espalda y un gritito sale de mis labios. Me sonríe, mostrándome sus dientes ensangrentados, así que aplasto mis puños en su cara de nuevo, haciéndole polvo la nariz. Grita, y es un sonido terrible y hermoso.

			Mi oponente, golpeado y sangrando debajo de mí, llama otra de sus dagas caídas. Su hoja blanca se hunde en mi costado, girando mientras entra en mi carne, y un dolor como un incendio recorre mi torso. Su puño busca mi quijada, esquivo su golpe, tomo su brazo y lo retuerzo hasta doblegarlo, lo fuerzo a quedar bocabajo. Torciendo su brazo en un ángulo antinatural sobre mi muslo, giro su codo hacia el lado contrario del natural.

			—Ríndete —gruño.

			Su poder arranca la daga de mi hombro solo para volver a enterrarla, volviendo a encender el fuego en mi espalda. Me cuesta todo mi autocontrol no contactar con más de mi poder, si toco ese caudal con toda esta furia, terminaré perforando su cráneo con todas las cuchillas, al igual que haría mi padre.

			Tuerzo su brazo con más fuerza.

			—¡Ríndete!

			—No me rindo ante usurpadores —gruñe a pesar de la terrible presión que estoy descargando sobre su hombro.

			—Hagámoslo a tu manera. —Le rompo el brazo sobre mi rodilla con un crac escalofriante y sus ojos se ponen en blanco, se voltean hacia el interior de sus cuencas. No puedo distinguir si el grito que suena surge de él o de los miles de espectadores.

			La campana de la victoria resuena mientras la enorme audiencia canturrea mi nombre.

			Capítulo 5

			Nizzara

			Marca/ [marka]/ sustantivo

			1. Habilidad mágica única conformada por un espíritu vinculado y un invocador con almas compatibles.

			Del Lexicón de Zo.

			Han pasado cinco horas desde mi duelo y aunque padre borró las heridas de daga de mi hombro y mi costado al hacerlas invisibles, todavía están ahí, todavía duelen. Aun así, entro al circuito de nivel seis en una semana, así que estoy en la sala de entrenamiento de nuestro castillo en lugar de estar remojándome en un baño caliente como desearía. Las paredes de espejos a mi alrededor reflejan cada rincón de la habitación oscura cubierta de pesas, armas y rings de duelo.

			Mi nuevo entrenador de nivel seis me lanza una espada larga desde el otro lado del ring con una nube de humo verde. Un simple movimiento evasivo me permite esquivarla mientras vuela rebasándome. Ni siquiera lo está intentando.

			Con otra oleada de humo verde, llama la espada caída a su mano y golpea su brazo en señal de derrota.

			Del otro lado de la habitación, padre lo fulmina con la mirada. Los entrenadores de nivel seis son escasos; no muchos de los antiguos duelistas tenían las cualidades suficientes como para concursar en este nivel, y los que las alcanzaron tienden a guardarse sus técnicas para ellos mismos. No importa si este entrenador es mezquino o incompetente; de todas formas, es ineficiente.

			Después del incidente con la espada larga, padre dejó de entrenarme él mismo.

			Fulmino a mi entrenador con la mirada y me rehúye, ya sea por el carácter volátil de mi padre, la ley absurda de celibato que me impuso o por la oscuridad de mis ojos, que inquieta a todos los que me miran.

			—Hagámoslo de nuevo —dice mi entrenador, levantando su espada.

			—No. —Padre llama a sus guardias con una seña—. Estás despedido.

			Viéndose demasiado aliviado, mi entrenador le hace una reverencia a padre y luego a mí antes de salirse del ring y permitirles a los guardias acompañarlo hacia la salida.

			—Necesitas un entrenador que te enseñe lo que es asestar un golpe mortal. —Padre llama a Sorren de su lugar al lado de la puerta.

			La violencia y las sombras danzan a través de la cara color bronce de Sorren mientras avanza, agachándose entre las cuerdas negras. Sus botas mueven la colchoneta dura debajo de mí. Sorren apareció nueve años atrás después de uno de los viajes frecuentes de padre hacia quién sabe dónde y, como general de infantería de Zarr, él también es controlado por un receptorio plateado en su dedo.

			Se detiene frente a mí, listo para matar al siguiente ser que abra la boca, su actitud es igual a la de mi padre. Nunca me he enfrentado en un entrenamiento con el general de infantería, pero lo he visto en incontables ejecuciones, he visto cómo trata a sus hombres y me he dado cuenta de la forma como las sombras parecen oscilar cuando él está cerca.

			No tengo ningún deseo de enfrentarme a él.

			—Ya que siempre deseas pelear sin ningún poder —dice padre—, decidí concederte tu deseo. No entrenarás con tu receptorio, solo para demostrarte que no sobrevivirás si no lo usas a tope cada maldita vez que puedas.

			Mi madre y mi hermana entran a la habitación para el entrenamiento de Tarella. Como siempre, padre ignora su existencia como madre ignora la mía. Van rumbo al otro ring de entrenamiento cuando mi hermana nota la presencia de Sorren, entonces se detiene y suelta una risita burlona llena de deleite.

			Intento alcanzar las dagas ocultas en mis muslos.

			—Sin dagas. —Sorren agita la mano hacia un sirviente que desmonta dos espadas enormes de la pared y las carga para pasarlas por debajo de las gruesas cuerdas negras—. Los duelos de bajo nivel son para las dagas y juegos de niños. —Su quijada musculosa se tensa mientras me aproxima una espada larga—. Esto se trata de matar.

			—¿Y qué estamos matando aquí?, ¿mi tiempo?

			Siento cómo la atención de padre se fija en mí, evalúa cada destello de sentimiento en mi rostro mientras me acerco a Sorren. Romperé quijadas, destrozaré narices e incluso amputaré miembros si debo hacerlo, pero me rehúso a matar, y padre tiene toda la intención de que eso cambie.

			Esta debilidad —como padre la llama—, hace que mi plan de ganar el Torneo del Rey sea mucho más difícil.

			He presenciado el Torneo del Rey desde que tenía la edad suficiente como para saber lo que es una daga. Nadie ha ganado nunca sin al menos un asesinato, el duelista que se acercó lo más posible a lograrlo fue el rey Dagen, que mató a su oponente en la ronda final y pidió derechos para minar y túneles como premio. No sucede a menudo que un rey entre a un torneo, pero en momentos de necesidad o de guerra, a la gente le gusta ver a su rey en el ring —observar la sangre que derrama su comandante en jefe es como ver la de sus enemigos— y creo que, en su caso, se convirtió en rey después de entrar al torneo.

			Me rehúso a permitir que Sorren me vea dudar, así que agarro la espada y Liha toma eso como su señal para marcharse. Si no se me permite usar mi receptorio, ella no soporta ver derramamiento de sangre. Su espíritu sale de mi escudo de invocación con un sonido punzante y diminuto. Siempre lo he imaginado como una minidimensión hecha solo para nosotras, ya que la oculta de los otros espíritus. Como con muchas otras cosas, me da curiosidad averiguar cómo y para qué fue inventado este escudo o por qué debe entrar en él para ofrecerme su poder.

			Levanto la pesada espada y la apunto al pecho de Sorren.

			Mira la cuchilla y luego a mí.

			—Tu técnica es terrible.

			La espada se siente incorrecta en mis manos, lo que es precisamente la razón por la que no suelo usar una espada.

			—Entonces déjame usar mis dagas.

			—¿Cómo vas a bloquear una espada larga con una daga de veinte centímetros?

			—Con algo llamado «esquivar».

			Empuja la punta de la espada con su mano enguantada, mi agarre es demasiado débil como para mantenerla en su lugar, Sorren se burla de eso y se acerca a mí.

			—Los duelistas de nivel seis te harán pedazos y atravesarán tu cráneo inusualmente duro con sus espadas.

			Balanceo la espada hacia el flanco de Sorren, pero antes de que recorra siquiera la mitad del camino que la separa de él, la hoja de Sorren llega a mi cuello descubierto con una precisión y una velocidad a las que nunca me he enfrentado en un ring de duelo; hace una pequeña herida en mi clavícula y un hilo de sangre se desliza por mi pecho.

			—Muerta —dice con sequedad.

			Tarella suelta una risita que enciende mi furia.

			Un espíritu dorado y familiar brilla justo
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